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RESPUESTA DE SAN FRANCISCO DE PAULA 

A LOS RETOS DE SU TIEMPO



En este primer día de reflexión sobre la vida y obra de San Francisco de Paula, como preparación a su fiesta, vamos a tratar de situar la figura de Francisco en su entorno real. 


Para ello, lo primero será puntualizar, que la santidad, la vida de un santo nunca es ajena a la realidad, no es algo desencarnado, que flota en extrañas regiones. Quizá en alguna época se ha podido caer en este falso concepto, nada más erróneo. Santo es el hombre que posee una gran madurez humana, puesto que su vida está cimentada en la Verdad, con mayúscula; santo es el que responde a las circunstancias que le rodean desde el Evangelio, o sea, dando la respuesta más plena que a nivel humano se puede dar.


Una vez hecha esta aclaración, pasamos a situar a Francisco.

 Su vida se desarrolla a lo largo del siglo XV. Este es un siglo de mucha tensión religiosa, social y política. Nos encontramos en el Renacimiento, ante el Humanismo.


La sociedad, en la que está sumergido Francisco, es una sociedad que toma como punto de referencia al hombre no a Dios, con lo cual se coloca en una situación de inestabilidad, desequilibrio, fragilidad, vulnerabilidad. Olvida que el hombre es un ser contingente, relativo, despendiente de Dios, olvida que el hombre nunca puede tomarse a sí mismo como referencia, medida o fin. 


San Francisco sabe bien que éste es un camino errado, es un camino que lleva al fracaso, a la desesperación, al caos.


Ante esta realidad, él responde con la dedicación exclusiva a Dios se retira al desierto; con la primacía que da a la oración sobre cualquier otra actividad: tenemos al gran contemplativo; viviendo toda su existencia en continua dependencia de Dios.


Para sus contemporáneos no pasaba desapercibida su actitud, su vida, su postura. Le observan, le preguntan, se preguntan sobre ello a sí mismos. Ven en él una consistencia, una fuerza, una alegría. Comprenden que allí hay algo que les sobrepasa, pero que les produce seguridad. Por ello multitudes se acercan a él, le piden ayuda, consejo, apoyo. Algunos, incluso, le piden vivir su mismo estilo de vida, así es como de forma fortuita se encuentra convertido en padre de una familia religiosa.


Dios a través suyo realiza muchos milagros, con los cuales demuestra que  Francisco está en la verdad al decir que Dios está situado por encima del hombre amándole, que el hombre no es señor de sí mismo ni dueño de la vida. Cuando los médicos desisten de poder curar a algunos enfermos, Francisco se vuelve a Dios en busca de ayuda y los enfermos recobran la salud. Dios supera la ciencia y las facultades del hombre.


Cuando los hombres tiemblan ante los elementos naturales desbocados, Francisco, con el poder de Dios los domina con una sola palabra, este hecho nos lleva a la cita evangélica: “Si tuviereis fe, como un grano de mostaza diríais a este monte vete de aquí allá, y se iría, y nada os sería imposible” (Mt 17,20).


El actuar de Francisco nos conduce a esta verdad: el hombre no es un ser absoluto, el hombre tiene que vivir en relación amorosa con su Padre Dios, y entonces la vida cobra su verdadero sentido el hombre recobra la verdadera alegría; el dolor, la enfermedad y la muerte que constituían la humillación y derrota del hombre, son realidades que se miran de frente y con gozo porque se viven en su verdadera dimensión, o sea, como fuente de gracia, acontecimientos llenos de fecundidad, puerta de la verdadera vida.


Francisco vive en un mundo de grandes desigualdades, en el sur de Italia, zona campesina muy pobre, pero la tierra daría suficiente para todos, si no hubiera impuestos abusivos y graves injusticias.


San Francisco de Paula reza con gran fe, y con la fuerza que recibe en la oración lucha para que desaparezca la opresión, el abuso. La prueba de que luchó, y lo hizo con constancia, fuerza y valentía, la tenemos en que en varias ocasiones fue perseguido, hubo intentos de apresarle, y recibió acusaciones y amenazas de parte de los poderosos.


Presentamos ahora un episodio de su vida en el que le vemos actuar claramente en este sentido; para dar su justo valor a la escena, no olvidemos que en esta época, la vida del hombre valía lo que el capricho de los poderosos le concedía, se podía eliminar a un hombre con la facilidad que se aplasta a un insecto que nos resulta molesto. 


Al rey de Nápoles, por cuestiones políticas, le convenía congraciarse con Francisco. Le busca y le ofrece una bolsa llena de escudos de oro. Francisco delante de todos los que los rodeaban, mirándole de frente, sin miedo, pero también sin orgullo ni jactancia, le contesta: “Majestad, esa es la sangre de vuestros vasallos, devolved esas monedas a quienes se las habéis robado”. 


Constituye otra situación límite de su tiempo la inestabilidad política.


En Italia los diferentes reinos que la forman, estaban en continua pugna; Francia, España y los reinos de Italia guerreaban constantemente entre sí, aliándose indistintamente según la última conveniencia. Por otro lado los turcos amenazaban las costas italianas en su intento de invadir Europa.


¿Qué hace Francisco ante esta situación? Ora con mucha insistencia, no apartando de su mente la promesa hecha por Jesús: “Cuanto pidiereis al Padre en mi nombre os lo dará” (Jn 15,16). Consume horas y horas, días enteros, insistiendo en su petición. Dios le escucha, Dios le atiende, Dios concede, y los hombres perciben que esto es así en hechos muy concretos. Pero Francisco lucha por la paz también en otros campos. Con sus consejos, sus palabras, su amor, dulzura y firmeza, devuelve la paz interior a quien la ha perdido. Ante las rencillas que surgen entre los hombres, dice las palabras oportunas que les llevan a recapacitar, que les hacen volver a ser ellos mismos, ésta es la forma de que se terminen las discordias. 


Francisco trabaja y ora por la paz de las naciones, pero trabaja sabiendo que la paz del mundo comienza en el interior de cada hombre. Que la paz del mundo es la suma de la paz de cada hombre.


Desde su compromiso de paz interior y de paz entre los hombres, él nos da su experiencia en este consejo: “Trabajad insistentemente por la paz que es mercancía que merece ser comprada bien cara”.


 Otro aspecto al que en su tiempo se daba una importancia desmesurada es la riqueza, el afán de atesorar, la relevancia que se da al placer por sí mismo. Muchos cristianos zambullidos en este ambiente e impregnados por él, intentan compaginar estas actitudes, estos criterios con el Evangelio.


Francisco lucha por restablecer la Verdad, de aquí el papel de gran reformador que le concede la Iglesia.


La vida de la Iglesia en amplios sectores se ha ido limando, perdiendo fuerza como consecuencia de la flacidez de muchos de sus miembros. Francisco con su vivencia evangélica y desde la Orden que ha fundado sirve de trampolín a aquellos que leen el Evangelio tal cual es, para realizar la reforma tan deseada por ellos y de la que tan necesitada está la Iglesia para  cumplir su misión de sacramento para la salvación del mundo. 


De la Regla de vida que da a sus hijos se desprenden verdades como éstas:


- Una vez cubiertas las necesidades esenciales, el dinero sobrante debe devolverse a sus verdaderos dueños: los pobres


- Renunciar a la sensualidad, al placer por el placer es la fuente de la verdadera alegría.


- El no poseer, el vivir en dependencia de Dios, es lo que produce la verdadera libertad del hombre, y le hace señor del mundo.


- La penitencia no es una adherencia añadida a la Iglesia en el transcurso de los siglos, sino que tiene su fundamento y razón en el mismo comienzo del ministerio público de Jesús: “Convertíos y haced frutos dignos de penitencia”.


Standonck, Bourdeille, Maillard, Quentin, estos grandes hombres, que trabajaron en el siglo XV por recobrar el frescor y nitidez de los orígenes de la Iglesia, reconocían públicamente que en la vida y la Orden de San Francisco se hallaba, hecho realidad, aquello que ellos pretendían y deseaban para la Iglesia. Aunque tuvo Francisco mucha relación personal con ellos, y ellos basaron muchos de sus estudios y esfuerzos en la realidad que él vivía, Francisco no fue nunca un hombre de teorías sino de actuación.


Podemos resumir pues en este primer día que la gran respuesta que dio San Francisco de Paula a los desafíos de su tiempo fue, desde su vida de oración y penitencia, luchar por llevar al hombre a encontrarse con la verdad de Dios.


Así le definía Alejandro VI, en una Bula dirigida al mismo Francisco: “El dilecto hijo Fray San Francisco de Paula, vigilante labrador de la viña del Señor y ferventísimo imitador de nuestro Redentor, como buen árbol plantado en los tiempos modernos en el campo de la Iglesia militante ha producido, con el auxilio de la diestra del Señor y con la bendición de la Sede Apostólica, abundantes frutos y se espera que los ha de seguir produciendo con obras devotas y acciones saludables.

Nuestros tiempos son difíciles como lo eran los de Francisco.

Nuestro bautismo nos compromete a dar respuesta a los retos de nuestro tiempo como comprometió a Francisco.

Que desde la meditación de su vida, ayudados por su poderosa intercesión y la riqueza de sus méritos, seamos también nosotros: árboles plantados en la viña del Señor para dar frutos abundantes de virtud, siendo ferventísimos imitadores de Jesucristo.

Sor Isabel Díaz
Monja Mínima de Daimiel
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